
CAPITAN ARENAS
EN marzo de 1972, una explosión derribó una

casa barcelonesa en la calle del Capitán
Arenas, produciendo dieciocho muertos. El 2 de
junio del mismo año, el sumario abierto sobre
este suceso fue misteriosamente sustraído de las
dependencias Judiciales. Ahora acaba de ser de-
vuelto, en circunstancias no menos misteriosas,
a cuatro periodistas barceloneses.

El robo de aquel sumario —secreto, como es
obvio— fue atribuido, «vox populi», a la posibi-
lidad de que la catástrofe del Capitán Arenas
la hubiera provocado" un arsenal de explosivos
depositado en la casa. Aun cuando sigue desco-
nociéndose «jurídicamente» la causa de aquella
tragedia, parece —por luctuosos sucesos simila-
res en la ciudad— que el gas natural fue el cau-
sante de la explosión. Ahora aquel ¿sumario sus-
traído ha sido devuelto veinticuatro horas antes
de que se viera ante el T. O. P. el Juicio oral
contra doña Regina Borras, bija de doña Lydia
Paleen (abogado) y don Elíseo Bayo (periodis-
ta), acusada de haber procedido a aquella sus-
tracción. Al aparecer el sumario —que ya había
sido reconstruido—, el juicio ha sido aplazado.
Las incógnitas de este rocambolesco asunto si-
guen en píe: ¿cual fue la causa dé la explosión
de Capitán Arenas?, ¿quién y por qué sustrajo
el sumarió incoado al efecto?


